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El 8 de enero de 1601, tal como consta en su partida de bautismo, nace Baltasar Gracián Morales en Belmonte, hoy Belmonte de Gracián (Zaragoza), pueblo muy cercano a Calatayud. Sus padres fueron el médico Francisco Gracián y Ángela Morales, su segunda mujer. En 1602 la familia se estableció en Ateca, población cercana también a Calatayud, donde permaneció hasta 1620.


De la infancia y adolescencia de Baltasar Gracián apenas hay noticias. Sin precisión de fechas, parece ser que muy joven se traslada a Toledo, donde vive con su tío el sacerdote Antonio Gracián; pero no se sabe cuánto tiempo estuvo en Toledo ni cuáles fueron sus estudios en dicha ciudad. En El criticón y en Agudeza y arte de ingenio evoca recuerdos de su paso por Toledo.


Entre sus hermanos merece destacarse la figura de Lorenzo, nacido en 1614, porque Baltasar Gracián publicó con su nombre casi todas sus obras; excepto El comulgatorio, única que apareció con su nombre auténtico, y la primera parte de El criticón, en la que empleó el anagrama García de Morlanes.


Este hecho ha creado a veces confusiones acerca de la identidad de ambos hermanos, así como sobre la autoría de las obras firmadas por Lorenzo Gracián, e incluso durante mucho tiempo se llegó a dudar de la existencia de Lorenzo, pero lo cierto es que no solo existió y vivió en Calatayud, sino que Baltasar Gracián fue padrino de bautismo y testigo de la boda de su hermano Lorenzo, que se casó en 1636 con Isabel Francisca Salaverte.


El 30 de mayo de 1619 ingresa en el noviciado de la Compañía de Jesús en Tarragona, donde permanece dos años y realiza sus primeros votos. En 1621 continúa sus estudios, dos cursos de filosofía, en el colegio de la Compañía en Calatayud; y a partir de 1623, empieza los cuatro cursos de teología en el colegio de la Compañía en Zaragoza.


En 1627 es ordenado sacerdote y vuelve al colegio de Calatayud como profesor de humanidades hasta 1630.


En marzo de 1631 finaliza su tercer año de probación en la casa profesa de Valencia. La probación, en las órdenes regulares, era un examen y prueba que debía hacerse, al menos durante un año, para comprobar la vocación y virtud de los novicios antes de profesar.


Desde 1631 a 1633 es profesor de gramática y teología moral en el colegio de la Compañía en Lérida.


Su nuevo destino en el colegio de la Compañía de Huesca, donde permanece desde el verano de 1636 hasta finales de agosto de 1639, significa un cambio importantísimo en la trayectoria vital de Gracián: allí inicia la publicación de sus obras y descubre un poderoso y activo círculo de eruditos y literatos.


En el grupo oscense, además del canónigo Manuel de Salinas, entre todos destaca la figura del joven oscense Vincencio Juan de Lastanosa (1607-1684), protector, mecenas, amigo y admirador de Gracián, que entre otras cosas facilita la publicación de las obras de nuestro autor en la imprenta de Juan Nogués.


Otros eruditos cercanos a Lastanosa en Huesca con los que estableció una fuerte amistad fueron: el canónigo Juan Orencio, hermano de Vincencio Juan de Lastanosa, el historiador Juan Francisco Andrés de Uztarroz, Bartolomé Morlanes, el poeta Juan de Moncayo y el tortosino Francisco de la Torre.


En 1637, y como será habitual, Gracián, con el nombre de su hermano Lorenzo, publica El héroe; además, sin someterse a los trámites pertinentes establecidos en la Compañía. También hay constancia de varios conflictos en el colegio de Huesca en los que estuvo implicado. Consta de veinte capítulos, que llama «primores».


La Biblioteca Nacional de España conserva el manuscrito autógrafo de El héroe, único conservado de una obra del jesuita. Pese a algunas censuras, la obra fue bien recibida, y El héroe volvió a editarse en Madrid (Diego Díaz, 1639), con un texto que presenta notables diferencias respecto al autógrafo.


En una referencia general a su obra, debemos destacar que la trayectoria literaria de Gracián está lejos de los géneros predominantes en el Barroco: la poesía y el teatro; incluso cuando se acerca a la novela en El criticón, en realidad nos presenta una personal alegoría novelada de la vida humana. La suya es una prosa de ideas; nos entregará casi siempre tratados: morales, a veces con rasgos políticos (El héroe, El político don Fernando el Católico, El discreto, el Oráculo manual y arte de prudencia); en un caso de carácter teórico-estético (Agudeza y arte de ingenio); incluso, ya puestos, podemos decir que El comulgatorio es un tratado religioso.


Y en relción con el hecho de que no firmase con su nombre la mayoría de sus obras, también queremos precisar que Gracián, como todos los miembros de la Compañía de Jesús, para publicar cualquier escrito necesitaba, además de las licencias y permisos obligatorios para cualquier autor de su época, la autorización, el visto bueno, de sus superiores. Por ello, Gracián publica sus obras con otros nombres: Lorenzo Gracián, Lorenzo Gracián Infanzón y García de Marlones, entre otros muchos; de esta manera, Gracián, por una parte, quiere evitar una negativa de sus superiores, exponiéndose a posibles castigos; y por otra, soslaya las frecuentes demoras que arrastraban estos permisos. Como sabemos, al final esta actitud le causó muchos problemas dentro de la Compañía.


A mediados de 1639 es trasladado a Zaragoza como confesor del napolitano don Francesco Maria Caraffa, duque de Nocera (léase Nochera), virrey de Aragón y Navarra, con el que tendrá oportunidad de pasar algún tiempo en la corte, en Madrid, en la primavera de 1640; allí conoció a mucha gente importante; pero en el balance final, el ambiente cortesano le provoca bastante desengaño.


A finales de 1640, en Madrid, publica El político don Fernando el Católico; de nuevo con el nombre de su hermano Lorenzo, y sin el visto bueno de la Compañía, en este caso dedicado al duque de Nocera. En este breve tratado traza la figura del perfecto gobernante siguiendo el modelo panegírico del rey Fernando, «aquel gran maestro del arte de reinar, el oráculo mayor de la razón de Estado».


El duque de Nocera, caído en desgracia por defender una solución conciliadora en el conflicto de Cataluña en oposición a la política del conde-duque de Olivares, es destituido de sus cargos y trasladado a Madrid en 1641, donde será juzgado y morirá encarcelado en la fortaleza de Pinto en julio de 1642.


A mediados de 1641 sigue en Madrid, donde está hasta principios de 1642; en este tiempo alcanza una grandísima popularidad como orador sagrado. Y en Madrid, en 1642, publica la primera versión de Arte de ingenio, tratado de la agudeza, que en ediciones posteriores aumentará, pasando de cincuenta a sesenta y tres capítulos en la edición de Juan Nogués de 1648, en Huesca, que ya aparece con el título definitivo, Agudeza y arte de ingenio.


En marzo de 1642 está de vuelta en Zaragoza y asiste por primera vez como profeso a la congregación provincial que tuvo lugar en mayo en el colegio de la ciudad. Siempre atento a la actualidad más inmediata, Gracián escribe al Colegio Imperial madrileño relatando novedades bélicas y políticas del momento como la caída de Monzón en manos francesas o la entrada de Felipe IV en Zaragoza. Entre agosto y noviembre es nombrado vicerrector de la casa de probación de la Compañía en Tarragona, donde reside al menos hasta septiembre de 1643, aunque es muy posible que permaneciese allí hasta septiembre de 1644 y sufriese los dos asedios del ejército francés a la ciudad.


Entre septiembre y diciembre de 1644, Gracián se encuentra en Valencia, tal vez para recuperarse tras una grave enfermedad que ya arrastraba desde Tarragona, donde permanece hasta julio de 1645.


Durante estos meses es probable que comenzase a preparar su siguiente libro, El discreto, a la vez que se dedica al ministerio de la confesión y la predicación, tarea esta última que le acarrea algún disgusto; pues, al parecer, anunció la lectura en el púlpito de una carta supuestamente remitida desde el mismísimo infierno; pero, aunque no era la primera vez que recurría a tal arranque de ingeniosa teatralidad en sus sermones, esta vez tuvo que retractarse públicamente de tan artificioso efectismo; hecho que le dolió profundamente. Gracián atribuye la denuncia a competidores valencianos en oratoria religiosa; tal vez por eso, desde entonces, se acentúan la crítica y los ataques a todo lo valenciano.


Tras estos agitados años, en el verano de 1645 Gracián es destinado de nuevo a Huesca, donde vive un largo período de sosiego que le permite dedicarse de lleno a sus libros, actividad solo interrumpida por su participación directa en la Guerra de Cataluña como capellán castrense del ejército del marqués de Leganés durante la ayuda de la tropa a Lérida, que estaba en poder de los franceses, el 21 de noviembre de 1646.


El propio Gracián nos deja una completa relación de este hecho de armas en la que ensalza su intervención personal confesando y exhortando a los soldados, lo que le valió el apelativo de «padre de la Victoria».


En 1646, Gracián publica El discreto, su segunda obra (Huesca, imprenta de Juan Nogués), de nuevo con el nombre de su hermano Lorenzo. El libro, de pequeño formato, como todos los anteriores, y dedicado al príncipe Baltasar Carlos, que moriría ese mismo año en Zaragoza, alejándose del arquetipo del héroe y del político, se centra en el hombre común orientándole en el arte de saber elegir bien en la vida, de ser persona en el mundo; la discreción será el prototipo de todas las virtudes. Consta de veinticinco capítulos, que llama «realces».


Y un año después, en 1647, Gracián publica el Oráculo manual y arte de prudencia (Huesca, imprenta de Juan Nogués), también con el nombre de su hermano Lorenzo; de nuevo se trata de un libro de pequeño formato, que se convertirá en su obra más difundida y traducida.


Como hemos señalado antes, en 1648 aparece su refundición de Arte de ingenio de 1642, publicándolo ahora con el título definitivo de Agudeza y arte de ingenio, y también con el nombre de su hermano Lorenzo (Huesca, imprenta de Juan Nogués).


La obra, muy aumentada, pasa de cincuenta a sesenta y tres capítulos, y pretende ofrecer reglas y preceptos al ingenio; aparece ilustrada con ejemplos de escritores perspicaces de todas las épocas, entre los que destaca su paisano Marcial. A pesar de su gran complejidad conceptual, es uno de los textos teóricos más precisos para entender los principios estéticos de Gracián, así como la literatura de su tiempo.


En una fecha incierta de 1649 o 1650, tras asistir en agosto de 1649 a la congregación provincial celebrada en la casa profesa de Valencia, Gracián se traslada de nuevo al colegio de Zaragoza; y utilizando por primera vez su nombre, Baltasar Gracián firma en septiembre de 1650 en Zaragoza la aprobación de la Corona eterna de su amigo el padre Manuel Ortigas. También con su nombre y con todos los permisos de la Compañía, se encarga de la publicación póstuma de la Predicación fructuosa (1652) del joven jesuita Jerónimo Continente.


En 1651, además de sus labores pastorales como confesor y predicador, se hace cargo en Zaragoza de la cátedra de Sagrada Escritura. Sin embargo, Gracián, de nuevo sin el consentimiento de su orden y esta vez con el anagrama García de Marlones, continúa su trayectoria literaria publicando la primera parte de El criticón (Zaragoza, imprenta de Juan Nogués), su mejor obra, y la de mayor proyección.


Como consecuencia de ello, las quejas contra Gracián llegan hasta Goswin Nickel, general de la Compañía, que en abril de 1652 se muestra muy preocupado porque Gracián ha publicado «con nombre ajeno» libros «poco graves», sin recibir por ello ningún castigo. Entre bastantes miembros de la Compañía, se crea un ambiente enrarecido en torno a Gracián.


Precisamente en estas fechas, la correspondencia de Gracián y sus amigos atestigua las dificultades del jesuita para escribir, en un ambiente enrarecido al que se suma un agrio enfrentamiento epistolar, entre marzo y abril de 1652, con su antiguo amigo (y colaborador en Agudeza y arte de ingenio) el canónigo oscense Manuel de Salinas.


En 1653 aparece la segunda parte de El criticón (Huesca, imprenta de Juan Nogués), dedicada a don Juan José de Austria, y para la que recupera de nuevo el nombre de su hermano Lorenzo.


En 1654 y 1655, curiosamente Gracián aparece más integrado que nunca en el ambiente cultural y literario de la capital aragonesa, como lo atestiguan las aprobaciones que escribe para el Entretenimiento de las musas (Zaragoza, 1654), de su amigo Francisco de la Torre, y para la Vida de Santa Isabel (Zaragoza, 1655) de F. Jacinto Funes y Villalpando, si bien de nuevo ambas firmadas como Lorenzo.


Es muy probable también, como desvela una carta del marqués de San Felices, Juan de Moncayo, que participase Gracián en la preparación de la antología Poesías varias publicadas por el librero José Alfay (Zaragoza, 1654).


En 1655, pese a estar finalizada ya en octubre de 1653, publica El comulgatorio (Zaragoza, imprenta de Juan de Ybar), la única obra que Gracián firma con su nombre, y que sale con todos los permisos pertinentes de la Compañía. En ella ofrece al piadoso lector un conjunto de cincuenta meditaciones para comulgar dentro de la tradición ascético-mística de las letras españolas. Con esta obra Gracián nos presenta un perfil muy distinto al del resto de sus libros, centrados en lo humano, pues en ella aparece un Gracián volcado en lo divino.


Por la correspondencia de Gracián con Lastanosa y con Francisco de la Torre, se sabe que en 1655, además de encontrarse con dificultades dentro de la Compañía, estaba volcado en la redacción de la tercera parte de El criticón.


Por fin, en 1657 aparece en Madrid la tercera y última parte de El criticón (Madrid, imprenta de Pablo de Val), de nuevo firmada como Lorenzo Gracián. Esta última publicación le iba a causar muchos disgustos y sufrimientos.


Con esta tercera parte de El criticón corona Gracián su obra maestra, un clásico de la literatura universal. El criticón, suma de géneros y estilos de difícil clasificación, es una alegoría épica, satírica y filosófica que, siguiendo el recurso barroco del viaje, tan frecuente en la narrativa bizantina y en la picaresca, nos ofrece una visión desengañada del mundo y una lección ética acerca de la vida del hombre en la tierra y su posterior destino.


A raíz de esta última publicación, a principios de 1658 Gracián recibe una amonestación pública que, además de «ayuno a pan y agua», conlleva su destitución de la cátedra de Escritura; y por si no era suficiente castigo, es enviado al pequeño colegio de Graus, en Huesca. Goswin Nickel, general de la Compañía, no solo refrenda el castigo en marzo de 1658, sino que exige incluso que se le prive de la pluma, el papel y la tinta, si se le descubriese algún escrito contra la Compañía. Muy afectado por el trato recibido, Gracián pide permiso para cambiarse a otra orden.


Pero en abril, al parecer rehabilitado dentro de la Compañía, aunque sigue vigilado de cerca, lo encontramos en Tarazona, como prefecto encargado de proponer puntos de meditación a los hermanos coadjutores.


En mayo predica en Alagón, pero el general Nickel, receloso de las calidades de «ese sujeto», seguirá recomendando la vigilancia sobre su persona.


El 6 de diciembre de 1658, Baltasar Gracián fallece en Tarazona; y probablemente es enterrado en la fosa común de los padres del colegio.


Oráculo manual y arte de prudencia


Un año después de publicar El discreto (1646), Gracián ofrece a los lectores un «arte de prudencia». En trescientos aforismos, de los que setenta y dos ya habían aparecido en obras anteriores, Gracián elabora un manual de advertencias o avisos, «quintaesencia», palabra que a él le gustaba mucho, de la filosofía moral, para su aplicación práctica en la paradójica y contradictoria vida cotidiana.


En cuanto al autor, aunque no se puede afirmar abiertamente, se cree que en la selección de los aforismos intervinieron Vincencio Juan de Lastanosa, su amigo y mecenas, y otros amigos de Huesca. Por ello, algunos llegaron a afirmar que se trataba de una obra escrita por Lastanosa. Desde la extraordinaria edición de Romera-Navarro (1954), no hay ninguna duda sobre la autoría de Baltasar Gracián. Curiosamente, en el mismo comentario que sigue al título, leemos claramente:


Oráculo manual y arte de prudencia, sacada de los aforismos que se discurren en las obras de Lorenzo Gracián. Publícala Don Vincencio Juan de Lastanosa, y la dedica al excelentísimo señor don Luis Méndez de Haro, conde-duque. Con licencia. Impreso en Huesca, por Juan Nogués. Año 1647.


Y con respecto a la génesis de la obra, en un análisis detallado, podemos comprobar que, directa o indirectamente, la mayor parte de las ideas o conceptos del Oráculo aparecen ya en El héroe (1637) o en El discreto (1646); incluso parece una selección muy depurada, tan inclinado el autor por la concisión, de los textos anteriores.


El encabezamiento de la mayoría de los trescientos aforismos coincide, o se ajusta, en bastantes casos con el título de algunos «primores» de El héroe y de algunos «realces» de El discreto, obras de referencia para nuestro autor en el Oráculo.


Algunos expertos en la obra de Gracián comentan que también pudo extractar algunos aforismos de otras obras suyas, entonces iniciadas, e inéditas, y que serían integradas después en El criticón, su gran obra posterior.
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